
TEXTOS 
 
1. LA PRIMERA FIESTA DE LA NIÑA MARIA (Historia de la Orden) 

 
Cuando Juana de Lestonnac abrió la escuela en Burdeos, tuvo tanto éxito su proyecto que 
las clases se llenaron de alumnas. Llena de alegría, quiso dar gracias al Señor. 
 
Un día, visitaba las clases, y al ver a tantas alumnas deseosas de aprender, sintió el 
anhelo de ofrecer al Señor los primeros trabajos de las profesoras y de las alumnas. 
Como estaba próxima la Fiesta de la Presentación de María en el Templo, tuvo una 
idea: Poner a las niñas bajo la protección de la Virgen y que María fuera siempre su 
modelo de vida. 
 
Juana de Lestonnac realizó su sueño: El día 21 de noviembre en la Iglesia del Colegio, 
hicieron el mismo ofrecimiento que la Niña María hizo en el Templo de Jerusalén. 
Se abrieron las puertas del Colegio y fueron saliendo las niñas en procesión llevando 
una imagen de la Virgen. 
A continuación se celebró la misa cantada. Al llegar al ofertorio, todas las niñas hicieron la 
consagración al Señor uniéndose a la de María. 
La fiesta duró todo el día y las alumnas guardaron en su memoria el recuerdo feliz de este 
acontecimiento. 
 
Así se celebró por primera vez en la COMPAÑIA DE MARIA, la fiesta de la Niña María. 
Santa Juana dejó establecido que se renovara todos los años en los Colegios de la 
COMPAÑIA DE MARIA. 
 

2. JUANA ES SU NOMBRE (Françoise Soury-lavergne o.d.n.) 
 

¡El 21 de noviembre de 1609  
el colegio entero está de fiesta! 
¡Una vida que palpita 
miradas llenas de entusiasmo, gozo aquí y allí! 
«De tus manos, Señor, he recibido este don.  
A ti te lo presento, 
es propiedad tuya; 
te ofrezco mis primicias». 
Así decía un día la Virgen. 
¡Así lo repite hoy Juana como madre satisfecha,  
animando a las que vendrán después  
para que celebren cada año 
este gesto sencillo! 

 

 



3. EVANGELIOS  APÓCRIFOS 
• Protoevangelio de Santiago 

Consagración de María en el templo 

VII 1. Y los meses se sucedían para la niña. Y, cuando llegó a la edad de dos años, Joaquín 
dijo: Llevémosla al templo del Señor, para cumplir la promesa que le hemos hecho, no sea 
que nos la reclame, y rechace nuestra ofrenda. Y Ana respondió: Esperemos al tercer año, a 
fin de que la niña no nos eche de menos. Y Joaquín repuso: Esperemos. 

2. Y, cuando la niña llegó a la edad de tres años, Joaquín dijo: Llamad a las hijas de los 
hebreos que estén sin mancilla, y que tome cada cual una lámpara, y que estas lámparas se 
enciendan, para que la niña no vuelva atrás, y para que su corazón no se fije en nada que 
esté fuera del templo del Señor. Y ellas hicieron lo que se les mandaba, hasta el momento 
en que subieron al templo del Señor. Y el Gran Sacerdote recibió a la niña, y, abrazándola, 
la bendijo, y exclamó: El Señor ha glorificado tu nombre en todas las generaciones. Y en ti, 
hasta el último día, el Señor hará ver la redención por Él concedida a los hijos de Israel. 

3. E hizo sentarse a la niña en la tercera grada del altar, y el Señor envió su gracia sobre 
ella, y ella danzó sobre sus pies y toda la casa de Israel la amó. 

 
• Evangelio de la natividad de María 

Presentación de María en el templo 

VI 1. Transcurridos tres años y terminado el tiempo de la lactancia, llevaron a la Virgen 
con ofrendas al templo del Señor. Y había alrededor del templo, según el número de los 
salmos graduales, quince gradas que subir. Porque, estando el templo situado sobre una 
altura, sólo por gradas era accesible el altar de los holocaustos, que estaba situado en el 
exterior.  

2. Y sobre la primera de aquellas gradas colocaron los padres a la bienaventurada María, 
todavía muy pequeña. Y, en tanto que ellos se quitaban los vestidos de viaje, para ponerse, 
siguiendo la costumbre, trajes más bellos y más propios de la ceremonia, la Virgen del 
Señor subió todas las gradas, sin mano alguna que la condujese, de tal suerte que todos 
pensaron que no le faltaba nada, a lo menos en aquella circunstancia, de la perfección de la 
edad. Es que el Señor, en la infancia misma de la Virgen, operaba ya grandes cosas, y 
mostraba por aquel milagro lo que sería un día.  

3. Y, después de haber celebrado un sacrificio conforme al uso de la ley, dejaron allí a la 
Virgen, para ser educada en el recinto del templo, con las demás vírgenes. Y ellos 
regresaron a su casa.  

 


